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“Consumado es... ” 
Consumado es. Y habiendo inclinado la cabeza, dio el espíritu. 
El autor y consumador de la fe, Jesús. — Yo te he glorificado en la tierra, y he 
acabado la obra que me diste que hiciese. — Somos santificados por la oirenda 
del cuerpo de Jesucristo hecha una sola vez. Así que todo sacerdote se presenta 
cada día ministrando y ofreciendo muchas veces los mismos sacrificios, que 
nunca pueden quitar los pecados; pero éste, habiendo ofrecido por los pecados un 
solo sacrificio, está sentado a la diestra de Dios, esperando lo que resta, hasta que 
sus enemigos sean puestos por estrado de sus pies. Porque con una sola ofrenda 
hizo perfectos para siempre a los santificados. — Rayendo la cédula de los ritos 
que nos era contraria, que era contra nosotros, quitándola de en medio y enclaván¬ 
dola en la cruz. 

Pongo mi vida, para volverla a tomar. Nadie me la quita, mas yo la pongo de mí 
mismo. Tengo poder para ponerla, y tengo poder para volverla a tomar. 

No temas; yo soy el primero y el último; y el que vivo, .y estuve muerto; más he 
aquí que vivo por los siglos de los siglos, amén. Y tengo las llaves de la muerte y 
del Hades. 

Juan 19:30. Hebreos 12:2. — Juan 17:4. — Hebreos 10:10-14. — Colosenses 2:14. 
Juan 10:17,18. — Juan 15:13. — Apocalipsis 1:17,18. 
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por Billy Graham 

El presente diálogo entre el conocido 
evangelista mundial g algunos de sus 
lectores, es el capítulo final de este 
libro. De su columna sindicalizada que 
aparece diariamente en centenares de 
periódicos se han escogido las pregun¬ 
tas más interesantes g sus propias res¬ 
puestas, para formar el libro que aho¬ 
ra se ofrece al público. 

IR^ecientemente oí decir a un predi¬ 
cador que la bomba atómica era el ins¬ 
trumento designado por Dios para des¬ 
truir la tierra. No puedo recordar el 
versículo, pero ¿cree usted que tal co¬ 
sa se enseña en la Biblia? 

Que la bomba atómica sea o no el 

medio que Dios ha designado para 
destruir la tierra es materia de especu¬ 
lación. Hay algunas cosas de las cuales 
estamos absolutamente seguros, y de 
acuerdo con la Biblia naturalmente. 
Sabemos que vendrá el día del juicio, 
pero el tiempo en que ocurra es un 
absoluto secreto. "Como ladrón que 
llega de noche", así lo describe el após¬ 
tol Pedro. Cuando ese día trascenden¬ 
tal llegue, sabemos que culminará con 
la disolución de los elementos que 
ahora existen. La Biblia dice: "Pero el 
día del Señor vendrá como ladrón en 
la noche; en el cual los cielos pasarán 
con grande estruendo, y los elementos 
ardiendo serán deshechos, y la tierra 
y las obras que en ella hay serán que¬ 
madas" (2 Pedro 3:10). Parece ser que 
las mismas leyes físicas que originan 
la liberación de la energía atómica 
operarán en la disolución de la tierra, 
pero eso no significa que el hombre lo 
logrará por medio de la bomba atómi¬ 
ca. Lo más importante es que debemos 
estar preparados. Nosotros no tene¬ 
mos necesidad de saber cómo ocurrirá 
exactamente, pero sí necesitamos estar 
listos para cuando venga ese día. 

¿Cree . usted verdaderamente que 
este mundo llegará a un fin? 

Sí, yo creo que este mundo, tal co¬ 
mo ahora lo conocemos, acabará. 
¿Cuándo? No lo sé, pero toda la histo¬ 
ria señala hacia un evento culminante 
cuando todo lo que ahora vemos será 
purificado por fuego. Esto no es una 
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fantasía de la imaginación sino el claro 
y repetido testimonio de la Biblia. 
Tanto en el Antiguo como en el Nuevo 
Testamento encontramos anunciada 
esta culminación. Nuestro Señor mis¬ 
mo afirmó que tal cosa tendría lugar. 
Un estudio de este universo, en el cual 
este mundo es sólo una partícula infi¬ 
nitesimal, demuestra que cualquiera 
de cierto número de factores podría 
ocasionar este cataclismo físico. 

La Biblia dice: "Pero el día del Señor 
vendrá como ladrón en la noche; en 
el cual los cielos pasarán con grande 
estruendo, y los elementos ardiendo 
serán deshechos y la tierra y las obras 
que en ella hay serán quemadas". 
Esta misma Biblia también afirma: 
"Cree en el Señor Jesucristo, y serás 
salvo, tú y tu casa". 

¿Cree usted que el Señor Jesucristo 
retornará a esta tierra en forma visible 
con un cuerpo físico? 

Sí, lo creo con todo mi corazón, no 
porque otros así opinen, sino apoyado 
únicamente en lo que la Biblia enseña 
claramente. En el Antiguo Testamento 
hay profecías que sólo pueden tener 
cumplimiento con el regreso de nues¬ 
tro Señor. En el Nuevo Testamento en¬ 
contramos más de trescientas referen¬ 
cias a la segunda venida. Por ejemplo, 
Cristo mismo afirmó en repetidas oca¬ 
siones que regresaría. He aquí un 
ejemplo: "Voy, pues, a preparar lograr 
para vosotros. Y si me fuere, y os pr 
parare lugar, vendré otra vez, y os to¬ 

maré a mí mismo, para que donde yo 
estoy, vosotros también estéis". Y otra 
vez afirmó: "De aquí en adelante ve¬ 
réis al Hijo del Hombre a la diestra de 
la Potencia, y viniendo sobre las nubes 
del cielo". En la Primera Carta a los 
Tesalonicenses Pablo dice: "Porque e! 
Señor mismo con voz de mando, con 
voz de arcángel, y con trompeta de 
Dios, descenderá del cielo". Su venida 
será visible: "He aquí viene en las nu¬ 
bes, y todo ojo le verá". Cuando nues¬ 
tro Señor ascendió al cielo, dos hom¬ 
bres se pararon repentinamente junto 
a los discípulos y dijeron: "Varones 
galileos, ¿por qué estáis mirando al 
cielo? Este mismo Jesús, que ha sido 
tomado de vosotros al cielo, así ven¬ 
drá como le habéis visto ir al cielo". 
En el libro de Apocalipsis Cristo dice: 
"Yo soy el Alfa y la Omega, principio 
y fin, dice el Señor, el que es y que 
era y que ha de venir, el Todopodero¬ 
so". El hecho de que Cristo vaya a re¬ 
gresar es una gloriosa esperanza y 
también una severa amonestación. 
"Hoy es el día de salvación". 

¿En qué se bas^íusted para afirmar 
que Cristo regresará? ¿Qué 
dijo: "He aquí yo estoy cg§ 
todos los díasí 
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EL PADRE DEBE REGIR EL HOGAR 
“Hagamos al padre cabeza de la fa¬ 

milia”, dice el juez Liebowitz de Nue¬ 
va York, “ese es el único medio de de¬ 
tener la delincuencia juvenil”. 

El juez basa su afirmación en las 
observaciones hechas en los paises en 
donde el padre es la cabeza del hogar, 
en los cuales se desconoce o existe en 
muy insignificante proporción el pro¬ 
blema de los delincuentes juveniles. 

El juez Liebowitz ciertamente sos¬ 
tiene la opinión correcta al pedir que 
el padre en los Estados Unidos sea 
hecho cabeza del hogar otra vez, para 
establecer la autoridad y la obedien¬ 
cia. 

Sin embargo, existe un gran obs¬ 
táculo en la proposición del juez. En 
los Estados Unidos la madre es el 

amo, y de seguro que ella no va a obe¬ 
decer lo que el juez diga. 

La madre tiene al padre, exacta¬ 
mente en el lugar donde lo quiere 
tener, esclavizado fuera del hogar para 
sostenerla a ella y a sus hij os y para 
satisfacer sus caprichos femeninos 
tales como cierta clase de casa, de ca¬ 
rro, de muebles, de vestidos, de joyas. 

En los Estados Unidos el padre ha 
descendido a nivel de simple provee¬ 
dor de recursos para que la madre los 
gaste de acuerdo con su criterio. La 
madre es la que gobierna a los hijos, 
empleando el amor, o al menos ternu¬ 
ra y caricias interesadas para lograr 
que los hijos la obedezcan, y viertan 
todo su cariño en ella, olvidándose que 



también el padre es acreedor al amol¬ 
de los hijos. 

Generalmente, los hijos obedecen a 
la madre, porque necesitan de su afec¬ 
to; la retención del afecto maternal ha 
sido empleado por ella como substi¬ 
tuto del azote o de la reprensión del 
padre, lo que es en realidad un arma 
sutil, cruel y perjudicial para los hijos. 

Las consecuencias de todo para los 
hijos, especialmente para los varones, 
son malas, desde cualquier punto de 
vista que se las vea. En el hogar domi¬ 
nado por la mujer, ellos muy rara vez 
tienen la oportunidad de observar una 
conducta estrictamente masculina, en 
la que se destaquen el valor y la res¬ 
ponsabilidad viriles. Los muchachos 
no tienen modelo masculino que seguir 
y dondequiera que van, sea en la es¬ 
cuela o en el hogar, ellos llegan a ser 
dominados por la mujer. 

Las muchachas también se perjudi¬ 
can, porque no observan el ejemplo de 
una conducta esencialmente mascu¬ 
lina, del padre como gobernante del 
hogar, por lo que revierten sus ensue¬ 
ños románticos en personajes de la 
calidad de Elvis Presley, los que no 
podrian llamarse estrictamente ejem¬ 
plos de virilidad. 

La única oportunidad que existe se 
halla en que la mujer de los Estados 
Unidos reconozca que el sistema pre¬ 
sente tampoco es bueno para ella. ¿De 
qué aprovecha a la mujer gobernar la 
casa, y ser una mujer frustrada sin un 
verdadero hombre a su lado? ¿Qué 
orgullo existe en que una madre logre 
atar a sus hijos a ella, cuando los ha 
convertido en unos títeres adocena¬ 
dos? 

Necesitamos volver a cultivar la 
clase de hombres que sean cabeza de 
su casa. 

Dejemos que los muchachos se fa¬ 
miliaricen con la lucha por la existen¬ 
cia, crezcan como varones y lleguen a 
desarrollar la clase de hombres que 
puedan ser verdaderos maridos, de 
verdaderas mujeres, y guías de una 
familia disciplinada. Hombres que 

con firmeza afectuosa gobiernen a los 
hijos, restringiendo sus impulsos in¬ 
adecuados y encauzando un creci¬ 
miento constructivo. 

Con tales hombres, de seguro, dice 
el juez Liebowtz, la delincuencia juve¬ 
nil tendría que desaparecer. 

(Nota de la Redacción: A lo que 
expresó el juez Liebowitz agregamos 
la exhortación bíblica según San Pablo 
en su carta a los Efesios, capítulo cin¬ 
co, versículos veintiuno al treinta: 
“Someteos unos a otros en el temor de 
Dios. Las casadas estén sujetas a sus 
propios maridos, como al Señor; por¬ 
que el marido es cabeza de la mujer, 

Y vosotros, padres, no provoquéis 
a ira a vuestros hijos, sino criadlos 
en disciplina y amonestación del 
Señor” (Efesios 6:4). 

Traducido del New York Mirror 
por David Orea e impreso en 

Amanecer (Méjico). 

así como Cristo es cabeza de la iglesia, 
la cual es su cuerpo, y él es su Salva¬ 
dor. Así que, como la iglesia está su¬ 
jeta a Cristo, así también las casadas 
lo estén a sus maridos en todo. Mari¬ 
dos, amad a vuestras mujeres, así co¬ 
mo Cristo amó a la iglesia, y se entre¬ 
gó a sí mismo por ella, para santificar¬ 
la, habiéndola purificado en el lava¬ 
miento del agua por la palabra, a fin 
de presentársela a sí mismo, una igle¬ 
sia gloriosa, que no tuviese mancha 
ni arruga ni cosa semejante, sino que 
fuese santa y sin mancha. Así también 
los maridos deben amar a sus mujeres 
como a sus mismos cuerpos. El que 
ama a su mujer, a sí mismo se ama. 
Porque nadie aborreció jamás a su 
propia carne, sino que la sustenta y la 
cuida, como también Cristo a la igle¬ 
sia, porque somos miembros de su 
cuerpo, de su carne y de sus huesos”.) 
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por Rey López 

Tomado de "La Estrella de la Mañana" 

En Proverbios 28:13, leemos: "El 
que encubre sus pecados, no prospe¬ 
rará: Mas el que los confiesa y se apar¬ 
ta, alcanzará misericordia". En forma 
clara y terminante aparecen por lo me¬ 
nos cinco verdades de singular impor¬ 
tancia. Las califico de importancia por 
cuanto se ha actuado equivocadamen¬ 
te sobre estas cosas, que son base de 
la fe cristiana. Sin ellas, no es posible 
la verdadera comunión con Dios. 

Vamos a tratar el asunto que pre¬ 
senta nuestro texto en la forma si¬ 
guiente: La realidad del pecado, la ne¬ 

cesidad de arrepentirse, la obligación 
de confesarlo, la necesidad de sepa¬ 
rarnos del pecado y, por último, la mi¬ 
sericordia de Dios, como consecuencia 
lógica por haber llenado los requisitos 
anteriores. 

1. La Realidad del Pecado. 

Sin querer hacer alarde de "muchos 
conocimientos", no pienso meterme en 
el problema de "glándulas endocri¬ 
nas", "proceso evolutivo" o "desequi¬ 
librio social", pues ya sea el campo de 
la ciencia, o bien el especulativo filo- 
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sófico, todos reconocen que "algo" no 
anda del todo bien. ¿A qué se debe 
eso? Yo me sujeto a la acepción bíblica 
que lo llama pecado, y al decir así, no 
lo hago como un ciego fanático. Sim¬ 
plemente acepto una realidad, que 
algunos niegan le dan otro nombre o 
quieren ignorarla. 

La Biblia dice: "Por cuanto todos 
pecaron, y están destituidos de la glo¬ 
ria de Dios" (Romanos 3:23). "Como 
está escrito: No hay justo, ni aun uno" 
(Rom. 3:10). "Ciertamente no hay 
hombre justo en la tierra, que haga 
bien y nunca peque" (Ecclesiastés 7:20) 
"Si dijéremos que no tenemos pecado, 
nos engañamos a nosotros mismos, y 
no hay verdad en nosotros" (1 Juan 
1:8). 

Me parece que de seguir anotando 
textos referentes a esto, no terminaré 
nunca, y para prueba es suficiente con 
los ya insertados. 

Séneca dijo: "Que es lo que nos lle¬ 
va a un destino cuando queremos ir a 
otro". Ovidio dijo: "La razón me acon¬ 
seja una cosa, el deseo otra". Pablo 
dijo: "Yo sé que en mí ... no mora el 
bien" (Rom. 7:18). Hay otros detalles 
que por la falta de espacio y de tiempo 
no puedo tratar aquí, mas quiero ter¬ 
minar esta fase del texto bíblico con 
un llamado para usted. Examine su 
conciencia minuciosamente, y ahora 
responda sinceramente. ¿Hay en usted 
la realidad del mal o no? 

2. La Necesidad del Arrepentimiento. 

Paso a la consideración de otra fase 
de nuestro texto, porque creo que ya 
se ha admitido la realidad del pecado 
como tal, o bien en otro vocablo "al¬ 
go" no anda bien. 

Arrepentirse es volver atrás, sentir 
hondo pesar por algo, no desear más 
algo que teníamos, o bien cambiar de 
mente. No me parece un vocablo ex¬ 
traño ni mucho menos excluido de la 
esfera religiosa. Cualquier persona 
tiene el derecho y la libertad de arre¬ 
pentirse por palabras o hechos que 
sienta lo molesten. De manera que si 
en el campo secular hay lugar para el 
arrepentimiento, cuánto más en lo reli¬ 
gioso, que tiene una trascendencia de 
carácter más duradero, y que el mis¬ 
mo Dios lo manda y lo espera. 

Es necesario pues, el arrepentimien¬ 
to; arrepentimiento de haber ofendido 
a Dios: no haciendo ni viviendo como 
El nos ha mandado en su Santa Pala¬ 
bra. Arrepentimiento que es necesario 
para alcanzar el dominio de nuestro 
mal; de lo contrario, nos hundiremos 
cada día más en una terrible desgracia. 
3. La Obligación de Confesarlo. 

"Confieso que me he equivocado". 
Estas no son palabras muy comunes 
en nuestro mundo, ya que reconocer 
y confesar errores, requiere cierta do¬ 
sis de humillación. Como somos tan 
amigos del orgullo, nos cuesta dar es¬ 
tos pasos. 

Pero la confesión referida por nues¬ 
tro texto, tiene un carácter vertical, o 
sea confesión a Dios directamente, de 
algo básico, "pecado personal". 

Habla de confesión a Dios, y es lo 
más natural, ya que El es el ofendido 
y nosotros los ofensores. Los seres hu¬ 
manos ante Dios somos iguales; por 
tanto, en igualdad de condiciones, no 
hay preferidos ni gentes "especiales". 
Hemos pecado y debemos confesarle 
nuestras faltas a El. La Palabra de Dios 
nos enseña estas cosas. David dice: "A 
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t¡, a ti solo he pecado y he hecho lo 
malo delante de tus ojos" (Sal. 51:4). 
El publicano dice*. Dios, sé propicio a 
mí pecador" (Lucas 18:13). El profeta 
Isaías dice: "¡Ay de mí! que soy muer¬ 
to .. . inmundo de labios" (Isa. 6:5). 
El hijo pródigo dice: "He pecado con¬ 
tra el cielo, y contra ti" (Lucas 15:21). 
Faltaría lugar para seguir poniendo 
ejemplos bíblicos de la confesión que 
es a Dios, y a nadie más para asuntos 
espirituales No lea esto con indiferen¬ 
cia, se trata de su situación en el más 
allá; vaya a Dios. 

4. Separación del Pecado. 

Hay dos extremos en esto, por lo 
tanto lo refiero para su propio bien. 
Algunos dicen que debemos alcanzar 
sobre la tierra una perfección absolu¬ 
ta; otros que no podemos separarnos 
del pecado, y por lo tanto, hay que 
vivir en él. 

La Biblia no enseña ninguna de las 
dos cosas; pero sí nos dice de una vida 
de victoria sobre el pecado, victoria 
que se logra mediante la presencia del 
Señor Jesucristo en nuestros corazo¬ 
nes. Esto por el hecho de habernos 
arrepentido y haberle aceptado como 
nuestro Salvador personal. 

De manera que la prueba de una 
verdadera confesión y arrepentimien¬ 

to, se muestra por la separación del 
pecado o victoria sobre él. 

5. Alcanzará Misericordia. 

Es muy variado el aspecto que cubre 
la misericordia de Dios. Tiene que ver 
con el presente y también con el futu¬ 
ro; tiene que ver con nuestro ser inter¬ 
no y también con el externo. Veamos: 

A) Presente. Paz en el alma, con¬ 
ciencia limpia, libertades del 
temor y del pecado, seguridad 
de la vida, confianza en El y 
su Espíritu Santo en nuestros 

corazones. 

B) Futuro. Librados de la ira que 
vendrá sobre todas las gentes, 
librados del justo juicio de 
Dios, disfrute de la eterna pre¬ 
sencia y compañía de Dios, un 
lugar reservado en los cielos 
para que lo habitemos, y tan¬ 
tas otras cosas más. 

¿Tiene usted la misericordia de 
Dios? ¿Tiene la seguridad del perdón 
de sus pecados por haberse arrepen¬ 
tido y confesado delante del Señor, 
que todo lo puede? 

"El que encubre sus pecados, no 
prosperará; mas el que los confiesa y 
se aparta alcanzará misericordia". 
Dios le permita lugar, para que halle 
su gracia. 
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El Alcoholismo 
¿Un Vicio? 

¿ Una Enfermedad? 

por Ralph Marsh 

¿En qué sentido es una enfermedad? 
Una de las artimañas más sutiles 

para la industria de bebidas alcohó¬ 
licas es su promoción de la idea .de que 
el alcoholismo es una enfermedad. Se 
hacen estudios seudocientíficos acerca 
del alcoholismo y se publican artícu¬ 
los sobre los “descubrimientos” he¬ 
chos. Y muchos se confunden y se en¬ 
gañan por esta estratagema porque no 
se detienen para analizar el fraude. 

Hagamos unas preguntas pertinen¬ 
tes a este problema. Examinemos las 
características de una enfermedad 
normal para saber en cuáles respectos 
el alcoholismo se conforma con estas 
características. 

1. ¿Le sobreviene a la víctima sin 
aviso ? 

2. ¿ Se produce al ser expuesto uno 
al mal tiempo? 

3. ¿Es el resultado de los peligros 
de ciertos empleos u oficios? 

4. ¿Ataca de repente como la po¬ 
liomielitis? 

5. ¿Empieza como la tuberculosis, 
a causa de llevar frío, o del am¬ 
biente, o de la contaminación? 

6. ¿Se contrae como la escarlati¬ 
na, o como alguna epidemia? 

7. ¿Se parece al cáncer, que lo 
causa un microbio descono¬ 
cido? 

8. ¿Se asemeja a la fiebre tifoidea 
causada por bacilos que se des¬ 
arrollan con una dolencia cata¬ 
rral .de los intestinos? 

9. ¿Es similar a las condiciones 
cardíacas, provocadas por de¬ 
fectos orgánicos o por dema¬ 
siado esfuerzo? 

10. ¿Es el resultado de abandono 
propio, contraído a sabiendas, 
voluntariamente ? 

11. Se parece a las enfermedades 
en que deja a uno inútil. Pero 
difiere en esto: Las enfermeda¬ 
des físicas le quitan a uno la 
capacidad de vivir normalmen¬ 
te, pero sin echarle a perder las 
facultades mentales y espiri¬ 
tuales. Así la víctima sigue con¬ 
tribuyendo a su ambiente. El 
alcoholismo, en cambio, des¬ 
truye las facultades mentales y 
espirituales, y la víctima se 
convierte en una carga para la 
comunidad. 

12. Si es una enfermedad ¿por qué 
expiden los gobiernos licencias 
para vender lo que causa la en¬ 
fermedad? ¿Por qué se permite 
que las empresas alcohólicas 
hagan tanta propaganda para 
aumentar la diseminación de 
esta enfermedad? 

(Nota de la Redacción: ¿Se habrá 
pensado en lo que cuesta a la ciudada¬ 
nía el alcoholismo y el uso de las be¬ 
bidas alcohólicas: impuestos para 
mantener la policía y construir y sos¬ 
tener hospitales y penitenciarios para 
los que son victimas.de un modo u otro 
de esta “enfermedad”?) 
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El Fin del Mundo 
Viene de la página 5 

con nosotros por medio de su Santo 
Espíritu y estará con todos los cristia¬ 
nos y con la Iglesia hasta el fin del 
siglo. Cuando ascendió al cielo des¬ 
pués de su resurrección sus discípulos 
miraban hacia el cielo cuando dos 
hombres se pararon junto a ellos y 
dijeron: "Varones galileos, ¿por qué 
estáis mirando al cielo? Este mismo 
Jesús, que ha sido tomado de vosotros 
al cielo, así vendrá como le habéis 
visto ir al cielo". Este evento sublime 
de la historia está todavía en el futuro. 
Será repentino, culminante y final. 
Tomará al mundo incrédulo por sor¬ 

presa y los hombres tratarán de es¬ 
conderse de su santa presencia. Ello 
ocasionará la resurrección de los cre¬ 
yentes y el súbito recogimiento y reu¬ 
nión de los fieles para estar con el Se¬ 
ñor. Hay muchos detalles acerca de su 
regreso sobre los que sólo puede ha¬ 
ber meras especulaciones. Lo impor¬ 
tante es que El viene otra vez y que 
todavía tenemos tiempo para confiar 
en El como nuestro Salvador y Señor. 
Cuando El regrese todos los hombres 
tendrán que enfrentarse a El, ya sea 
como Salvador o como Juez. 

LA VERSION CASTELLANA DEL 
LIBRO DEL DR. BILLY GRAHAM, "MI 
RESPUESTA", YA ESTA EN VENTA. 

¡Una OPORTUNIDAD para USTED! 

ESTUDIE EN SU CASA LA VIDA DE JESUCRISTO. 

¡UN LINDO CURSO POR CORRESPONDENCIA . . 

CON ATRACTIVO CERTIFICADO AL TERMINAR! 

Envíe el cupón a: Librería El Faro 

Apelo: 8380, Caracas. 

tttttttttttt T~T T"T t ▼▼▼▼▼▼▼▼▼tttttttttt 

Señores: 

Envíenme su curso gratuito sobre la vida de « 
Jesucristo, titulado LA LUZ DE LA VIDA. 

Nombre: ... 

Dirección: ... 

Ciudad: ... 

País: . Estado: . 
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La película más larga y espectacular 
producida durante el año 1960 se inti¬ 
tula Ben Hur. El fondo del relato es el 
poder y el esplendor brillante del gran 
Imperio Romano. Ese fue el período 
más importante de la historia humana, 
cuando el mismo cómputo .de la histo¬ 
ria se cambió por la venida de Jesu¬ 
cristo al mundo. 

El tema principal del libro y de la 
película gira alrededor del conflicto 
entre el Emperador de Roma, que fue 
un gobernador humano elevado al ni¬ 
vel de un dios, y el Cristo crucificado 
que resucitó después de conquistar la 
muerte que ningún ser humano puede 
vencer. Ben Hur es un joven que al fin 
y al cabo tiene que enfrentarse a estas 
alternativas, y por fin se decide a favor 
del Cristianismo, a pesar de la mucha 
oposición. 

Los que ven la película y leen el libro 
se interesarán por saber cómo llegó a 

ser escrito el libro. El General Lew 
Wallace, autor del libro, vivió durante 
la época en que el inteligente ateo 
R. G. Ingersoll públicamente negaba 
la existencia del Dios Todopoderoso. 
Se encontraron en un tren los dos hom¬ 
bres. Después de burlarse del Cristia¬ 
nismo, el ateo de repente se dirigió a 
Lew Wallace, y dijo: “Wallace, Ud. 
es un hombre instruido y un pensador. 
¿Por qué no colecciona materiales v 
escribe un libro para probarle a la 
humanidad la falsedad de Jesucristo? 
Demuestre que tal hombre nunca vi¬ 
vió, y que él no es el autor de las ense¬ 
ñanzas del Nuevo Testamento”. 

Wallace aceptó el reto y empezó a 
coleccionar materiales para escribir 
un libro a fin de probar la falsedad 
del cristianismo. 

Dedicó muchos años a la tarea. Aun 
viajó a otros países para consultar ma¬ 
nuscritos antiguos y fuentes originales 
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del período de la historia en que vivió 
Cristo. Luego empezó a escribir. Al 
terminar los primeros cuatro capítulos 
se sentía muy perturbado. Esto fue a 
causa de que los hechos tan serios de 
la historia que había descubierto pro¬ 
baban que verdaderamente Jesucristo 
era un personaje histórico tan real 
como Sócrates o los Césares. Luego se 
convenció de que si Cristo había sido 
una persona real, debía de haber sido 
también el Hijo de Dios como El de¬ 
cía ... y el Salvador del mundo. 

Esta convicción se acrecentó hasta 
llegar a ser una seguridad absoluta. 
Wallace cuenta cómo él, a los 50 años 
de edad, cayó de rodillas por primera 
vez y oró al Dios viviente, diciendo: 
“Oh Dios, revélate a mí; perdóname 
mis muchos pecados, y ayúdame a ser 
un verdadero discípulo de Cristo”. De 
este modo se entregó a Dios y llegó a 
ser un cristiano verdadero. Se puso 
de pie para empezar a llevar una vida 
nueva de seguridad gloriosa, una vida 
entregada a Dios. 

Ahora, ¿qué iba hacer con los mate¬ 
riales recogidos a un costo tan alto? 

El Sr. Wallace se decidió volver a es¬ 
cribir los primeros cuatro capítulos, y 
luego el resto del libro (Ben Hur) para 
probar que Cristo de veras era el Sal¬ 
vador del mundo y había llevado en sí 
mismo los pecados de la raza humana 
para proveer salvación para todos. 

Apreciado lector, si este Cristo de 
veras vivía en la historia y se levantó 
de entre los muertos, su afirmación de 
ser el Salvador y el Camino, la Verdad 
y la vida, no son las pretenciones de 
un hombre equivocado o loco. Deben 
ser las palabras de Dios venido en car¬ 
ne, y son por lo tanto la verdad. Por 
supuesto, Ud. puede rechazar a Cristo, 
pero no puede pasarlo por alto. Todo 
esfuerzo por desaprobar la Resurrec¬ 
ción ha fracasado. Cristo, sí, venció 
la muerte por su poder, y la prueba 
divina de esta victoria es el hecho de 
que se levantó corporalmente. Dejó la 
tumba vacía. Por eso nunca ha habido 
reliquias de su cuerpo en la tierra. 

“He aquí, yo estoy a la puerta y lla¬ 
mo; si alguno oye mi voz y abre la 
puerta, entraré a él, y cenaré con él, y 
él conmigo” (Apocalipsis 3:20). 

REUISTA CRISTIANA PARA EL HOGAR 

'la Estrella de la Mañana” 
Ya anda en 57 años de circulación, y son 

miles los lectores que aprovechan mensualmente 
su valioso contenido. 

La Estrella de la Mañana trata de temas de 
cultura moral y espiritual, de inspiración y estí¬ 
mulo. Contiene ayudas para estudiar la Biblia, 
artículos que confirman y establecen la fe en 
Cristo, cuentos y materiales de interés para la 
juventud, anuncios de libros nuevos y noticias de 
la obra evangélica en Venezuela y el mundo. 

Suscripción Anual: ^ 00 
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Viene de la página 16 “Yo Soy la Puerta” 
se llegará a Roma, según el refrán, pero por una sola puerta se llega al 

cielo. 
El Señor Jesús no es una de tantas puertas, sino la Puerta, la única 

Puerta. El dijo: "No hay otro" (Isaías 45:22). “Nadie . . . sino . . . sólo 
Jesús" (Mateo 17:8). 

La palabra "Puerta" es llamativa por su sencillez y sugestividad. 
Todos sabemos lo que es y para qué sirve una puerta: es una entrada, un 
portal, un medio de acceso. 

¡El Señor Jesús es la entrada a la Salvación, a la Paz, a la Vida Eter¬ 
na, a la Gloria Divina, al Cielo, al Hogar Celestial! 

¿No es, entonces, apropiado que El sea la Puerta? El es el Unico 
que murió por nuestros pecados, para "llevarnos a Dios" (1 Pedro 3:18). 

Fue su preciosa sangre la que fue derramada para la remisión de 
nuestros pecados (Efesios 1:7). Ha sido levantado de entre los muertos y 
es "las primicias de los que durmieron" (1 Corintios 15:20). 

Sólo El es digno y capaz de decir: "Yo soy la Puerta; el que por mí 
entrare, será salvo". 

Observa, pues, cuán sencillo es el camino de Dios para la salvación: 
"El que por mí entrare será salvo". 

No es por la Ley, ni por las obras, ni por el carácter, ni por la con¬ 
ducta, ni por el dinero, sino "por mí", dijo el Señor Jesús. 

"El que por mí —cualquiera, hombre o mujer, niño o niña— entrare, 
será salvo". 

jLa Puerta está abierta de par en par! Se te invita a entrar. El dice: 
"Venid a mí" (Mateo 11:28). ¿Entrarás ahora, querido lector? 

Al entrar, formas parte del rebaño del Gran Pastor, y puedes entrar 
y salir entre sus ovejas y encontrar pastos. 

Eres entonces una nueva creación en Cristo; es entonces cuando las 
ordenanzas deben ser observadas; las buenas obras diligentemente man 
tenidas; es entonces cuando "honrarás al Señor con tu sustancia", y cuan¬ 
do tu conducta revelará que en ti la salvación es ya un hecho. 

"Una sola Puerta hay, 
mas son sus lados dos: 
adentro y afuera. 
¿En cuál lado estás?" 

“Y en ningún otro hag salvación; porque no hay otro nombre 
bajo el cielo, dado a los hombres, en que podamos ser salvos”. 

Hechos 4:12. 



El Señor Jesús se presentó a si mismo 

“YO SOY 
LA PUERTA 

por Tomás Olson 

como la Puerta a la salvación. 

El dijo: "Yo soy la puerta: el que por mí entrare, será salvo; y entra¬ 
rá, y saldrá, y hallará pastos" (Juan 10:9). 

Consideremos cada una de las palabras de la declaración: "Yo soy 
la Puerta". 

El pronombre personal "Yo" se refiere al Señor Jesucristo. Cuando 
dice "Yo soy la Puerta" excluye a toda otra cosa o persona. 

De aquí que la Iglesia —aunque es una institución divina— no es la 
Puerta. El predicador —aunque es capaz de señalar la Puerta a sus oyen¬ 
tes— no es la Puerta. 

Las ordenanzas —aunque dadas por e! Señor— no son la Puerta. 
Las buenas obras —aunque encomendadas a los creyentes— no son la 
Puerta. 

¡El Señor mismo es la Puerta! El dijo: "Nadie viene al Padre, sino 
por mí" (Juan 14:6). Está escrito: "Porque en ningún otro hay salvación: 
porque no hay otro nombre debajo de los cielos, dado a los hombres, 
en el cual podamos ser salvos" (Hechos 4:12). 

La palabra "Soy" merece una profunda consideración. El no dijo: 
Yo fui la Puerta", como si esto hubiera sido cierto sólo en el pasado. 

El no dijo Yo seré la Puerta", como si esto habría de ser cierto sólo 
en el futuro. 

El dijo: "Yo soy la Puerta",. El es la Puerta en el presente, ahora 
mismo. Por eso se nos invita a "venir ahora" y "entrar ahora". Se nos 
asegura que es "Ahora el tiempo aceptable; he aquí, ahora el día de 
salud" (2 Corintios 6:2). 

Debe notarse el artículo definido "la". El Señor Jesús no dijo: "Yo 
soy una Puerta", como si hubiera muchas puertas. Por cualquier camino 

Pasa a la página 15 
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